Altas y bajas... o medias normales.

Cuando se analizan metodologías para resolver contradicciones o conflictos, casi siempre se piensa en dar a cada parte una porción del objeto en disputa; enfoque inaplicable para resolver la guerra en Colombia, pues no se puede construir un país para las FARC, otro para el ELN y otro para las AUC. El fin último de cualquier intento por resolver el conflicto que vivimos debe ser el de construir una nación en la cual todos los pensamientos, historias y percepciones de la realidad quepan; y esto sólo es posible si, a través de escenarios como  el foro “Altas y Bajas del Proceso de las AUC”, se reconocen las diferentes verdades que han acompañado a nuestro país en la barbárica guerra contemporánea que desde 1964 se libra en campos y ciudades de nuestro territorio patrio.

Mirar el conflicto colombiano tantas veces leído, analizado y evaluado por ojos desde todos los colores y universos, nos llevará a la incuestionable conclusión de que lo urgente, necesario y más humanitario es acabar con la guerra. Normalmente desde la postura bélica se ha planteado que el triunfo en la guerra dará paso al desarrollo y éste a su vez  generará la paz, ahora se tratará de invertir la fórmula y ver cómo la paz da paso al desarrollo y acaba con todo vestigio de guerra actual y futura. El reto es reducirle espacio a los que han hecho de la guerra un modus vivendi o simplemente un negocio, para dar paso a los constructores del pacífico bienestar futuro. Ayer era imposible pensar en procesos serios “dizque” por que las AUC existían, hoy ya no están y la paz, podríamos asegurar, depende de la generosidad social y claridad histórica que tengan las guerrillas colombianas; invertir la fórmula es el desafío que las próximas generaciones sabrán agradecer o condenar.

Por otro lado, hablar en el marco de un conflicto irregular de reparación y justicia sin verdad es un camino peligroso que puede conducirnos a hacerle ‘conejo’ a la sociedad, a la humanidad y a la historia colombiana; ¿cómo saber quién es la víctima?, ¿cómo definir a quién se repara y a quién no?, ¿si la verdad es la del Estado, de las guerrillas o de las AUC y de todos los que de una forma u otra hemos estado en la guerra?  Si esa verdad no sale a la luz pública, no podremos tener en claro la magnitud de lo sucedido y habremos de nuevo llegado a otra encrucijada sin soluciones a la vista, como tantas que se han quedado inconclusas en nuestro pasado remoto y reciente.  

En los diferentes países la verdad y la reparación han sido producto de acuerdos  entre  los que hacían la guerra y los que la padecían, en Colombia la verdad y la reparación se han convertido en elementos adicionados al Código Penal; por eso pregunto: ¿Qué camino nos quedará por recorrer para encontrar los senderos seguros que nos den certeza en transitar exitosos procesos de paz, dignos, sinceros y perdurables?

Si la idea es que en una misma mesa se sienten tirios y troyanos a conversar sobre cómo se esta forjando el futuro y trazar ideas para diseñar el complejo camino de la paz y la reconciliación, eventos como el foro del pasado 15 son el mejor ejemplo. Allí confluyeron las posturas más diversas para analizar uno de los tantos pasos que tendrá que dar el país para alcanzar el ideal de civilidad que los colombianos nos merecemos, que, entre otras cosas, implica que  el mundo político sobrepase el universo militar y el reconocimiento de que todos para esta patria tenemos algo valioso que decir y proponer.

El debate amplio es la única metodología para llegar a la conclusión segura de que el mundo no es negro ni blanco, es multicolor y tiene matices. En ese sentido estoy convencido que  no se puede hablar de altas y bajas y si de MEDIAS, el proceso no es pujante en solidez, pero tampoco se puede caracterizar como un fiasco. Aseguro, sin temor a equivocarme, que el proceso está en termino medio y que depende de la sociedad colombiana que encuentre su nivel ideal.  Esa es la lección que deja el foro desarrollado en la universidad Jorge Tadeo Lozano de la ciudad capital.

Reza la poesía de Antonio Machado que “ no hay caminos, se hace camino al andar, golpe a golpe, verso a verso”, eso nos tocará aprender a los colombianos, la verdad, las soluciones, no las venden en la tienda de la esquina, las elaboramos entre todos; no se nos puede olvidar que “la paz la  hacen los que hicieron la guerra, de la mano con los que la padecieron”. Queda pues desde todo rincón de nuestra hermosa patria, enviar un aplauso al esfuerzo de Foros Semana, porque el futuro es responsabilidad de todos los colombianos.

Antonio López. 

